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1. Introducción 

 

La migración de personas es un fenómeno que ha existido durante buena parte 

de la historia de la humanidad, y en el paso de la misma, ha habido momentos 

específicos donde los procesos migratorios se han incrementado dando lugar a 

transformaciones sociales, económicas, políticas y culturales. 

 

Según el Centro Centroamericano de Población, la migración es el movimiento 

que realizan las personas de una población y que implica un cambio de 

localidad en su residencia habitual en un intervalo de tiempo determinado. Para 

ello, debe ocurrir que el migrante cruce las fronteras o límites de una región 

geográfica. En esta definición se deben tener presentes dos elementos 

fundamentales: cambio de residencia habitual y cruce de fronteras o límites 

geográficos. Cuando se habla de migración, América Latina es una de las 

regiones en donde este fenómeno es muy recurrente. 

 

Para 2013 Naciones Unidas identifica cerca de 37 millones de latinoamericanos 

residiendo en el exterior, un número que representa un aumento de 11 millones 

en relación con el año 2000, y donde el 78% se ubica en Estados Unidos, 

Canadá y Europa.  En términos prácticos, el tamaño de la migración 

latinoamericana no es insignificante porque esta indica que 40% de los hogares 

latinoamericanos tienen un familiar residiendo en el exterior.  A esto se le debe 

agregar que hay más de 8 millones de latinoamericanos, residiendo y 

trabajando, dentro de la región misma en países como Costa Rica o Brasil, 

sociedades con asimetrías económicas con sus países vecinos (SELA, 2014, 

pág. 8). 

Alrededor de las migraciones existen diversas perspectivas sobre los aspectos 

positivos y negativos que esta conlleva. Sin embargo, si algo es posible afirmar 

es que en Latinoamérica las dinámicas anteriormente mencionadas son 

constantes y existen en la mayoría de los países en mayor o menor medida. 

Para este caso es preciso mencionar que si bien los factores económicos se 

han convertido en una causa primordial a la hora de entender el flujo de 

ciudadanos de la región hacia otras partes del mundo, también existen factores 
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políticos y sociales que inciden de manera significativa dentro del fenómeno 

migratorio. 

 

Por lo tanto, resulta muy pertinente analizar uno de los casos más 

representativos de migración internacional en la región: el de El Salvador, que 

se caracteriza por ser el país de América Central con la mayor proporción de su 

población viviendo en el extranjero, más precisamente en Estados Unidos. 

Para 2010 se encontraban 1,2 millones de salvadoreños allí (CEMLA, 2012), en 

2013 el total de inmigrantes salvadoreños en el mundo alcanzó a estar cerca 

del 25% (OIM, 2014). Aunque México es el país con mayor cantidad de 

migrantes, porcentualmente El Salvador lo supera debido a que, según datos 

del Banco Mundial y la CEPAL (2014), para 2013 su población total era de 6,34 

millones con 1.5 millones en el extranjero (24%); mientras que, México, con 

122.3 millones de habitantes tenía 11.8 millones de emigrantes (9.6%). Gracias 

a esos índices y hechos como los 12 años de Guerra Civil es que el país 

centroamericano resulta tan interesante cuando se habla de migración 

internacional. 

 

No solo es interesante hablar de las dinámicas migratorias de El Salvador sino 

también de los nuevos fenómenos o conceptos que han aparecido en este 

campo; como por ejemplo, la feminización de las migraciones que en la 

actualidad ayuda a visibilizar el importante papel que desempeñan las mujeres 

dentro de los flujos migratorios, papel que algunas décadas atrás, 

académicamente  hablando, se encontraba un poco oculto y no muy estudiado.  

 

Con base a lo anterior, el propósito de este trabajo es responder la siguiente 

pregunta: ¿Cuáles son las razones que inciden en la migración de las mujeres 

de El Salvador hacia Estados Unidos entre 1992 y 2014? El período de estudio 

se determinó teniendo en cuenta la firma de los acuerdos de paz que puso fin a 

la Guerra Civil en 1992 ya que, a consideración del autor y como se 

comprobará más adelante, los hechos ocurridos durante la guerra dieron origen 

a unas dinámicas migratorias que explican una parte importante del flujo de 

personas entre El Salvador y Estados Unidos en las siguientes décadas. 
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Por consiguiente, el objetivo principal es: identificar las razones que inciden en 

la migración de las mujeres de El Salvador hacia Estados Unidos entre 1992 y 

2014. Con la intención de acercarse al logro de este objetivo, la investigación 

busca, en cada uno de sus capítulos, desarrollar los siguientes objetivos 

específicos: identificar los factores expulsores que incentivan la migración de 

las mujeres de El Salvador hacia Estados Unidos, determinar los factores 

atrayentes que incentivan la migración de las mujeres de El Salvador hacia 

Estados Unidos y por último, establecer cuál es el efecto de la feminización de 

las migraciones en la aparición y consolidación de redes de migración entre El 

Salvador y Estados Unidos. 

En orden de cumplir los objetivos anteriores, en el marco conceptual se busca 

mediante los conceptos de: migración y feminización de las migraciones junto 

con las propuestas conceptuales pull – push y redes de migración, explicar las 

razones por las cuales las personas deciden salir de sus países de origen. En 

el segundo y tercer capítulo se busca hacer un análisis de las condiciones 

políticas, sociales, económicas y ecológicas tanto en el país de origen como en 

el de llegada que puedan derivar en factores de expulsión y atracción. El último 

capítulo busca analizar el impacto de las redes migratorias dentro de la 

perpetuación de los flujos migratorios y dentro de esas redes, examinar cuál es 

el papel que desempeñan las mujeres. 

La estrategia metodológica utilizada para lograr estos objetivos se compone 

principalmente de una amplia revisión bibliográfica dentro de la cual se 

encuentran libros, documentos e informes sobre la situación doméstica de El 

Salvador y la historia migratoria del país. Además de una recolección de datos 

y cifras sobre la cantidad de migrantes salvadoreños en Estados Unidos que 

permitan identificar los factores de expulsión y atracción, así como las 

características de los flujos migratorios y los propios migrantes. 
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2. Capítulo I: Marco Conceptual 

 

2.1 Migración 

 

La migración, puede ser, según Luisa Paré (1980) de carácter doméstico (entre 

regiones de un mismo país): rural-urbana, urbana-rural, urbana-urbana o rural-

rural o puede ser internacional (entre Estados). En el desarrollo de este trabajo 

se analizará precisamente la migración internacional “referida a los 

desplazamientos de personas que cruzan una frontera, cambian su lugar de 

residencia e ingresan con una nacionalidad extranjera al país de inmigración” 

(Tapinos & Delaunay, 2001).  

 

Para analizar la historia moderna de la migración internacional, es posible 

reconocer tal como lo plantea Douglas S. Massey (2003), que existen cuatro 

períodos históricos que se remontan desde el S. XVI  hasta la actualidad. El 

primer período es durante la época mercantil, donde se encuentra el proceso 

de colonización europea alrededor del mundo. El segundo es el período 

industrial, que inicia a principios del S. XIX hasta una parte del S. XX, durante 

esa etapa, se advierte otra gran ola de migración y movilización europea 

debido al auge de la industria. El tercer período es de limitada migración y 

comprende la etapa de entre guerras; se denomina de esta manera debido a 

los movimientos nacionalistas emergentes tanto en Europa como en América, 

sumados a la Gran Depresión.  

 

Por último, según Massey (2003), el cuarto período denominado como 

migración post-industrial inicia a mediados de los años 60 y representa una 

ruptura con los tres períodos anteriores debido a que los protagonistas de esta 

ola migratoria no son los europeos, sino los países del denominado “Tercer 

Mundo” quienes comienzan a sobresalir por expulsiones masivas, y a su vez 

los países de destino comienzan a ser más variados. De esta manera la 

migración adquiere un carácter totalmente global y permea a la mayoría de los 

países del mundo ya sea por su condición de expulsores o receptores. 

 



 

5 
 

Dentro de este último período es posible reconocer algunos fenómenos que, al 

igual que la migración, han logrado desarrollarse y poco a poco consolidarse 

dentro del escenario mundial. Procesos como la globalización han permitido 

que el tema de la migración sea aún más complejo a la hora de estudiarlo 

debido a que involucra diversos aspectos a tener en cuenta: 

“Los últimos 50 años han sido testigos de un incremento inusitado del 

volumen de las migraciones internacionales, y de un auge sin 

precedentes de su importancia tanto a nivel mundial como de 

regiones y países. Las tendencias de la migración mundial, las 

construcciones teóricas que intentan explicar e interpretar la 

intrincada red de factores que explican sus causas y efectos, así 

como los vínculos entre los procesos de mundialización actuales y la 

migración son temas que ocupan cada vez más espacio en el debate 

económico, social, cultural y político de nuestros días” (Bueno, 

García, Montes, & Valle, 2004, pág. 3). 

A lo largo de la historia, han surgido diversas propuestas conceptuales, algunas 

derivadas de las propias teorías, que han pretendido explicar la migración 

desde diferentes perspectivas. Una de las primeras propuestas, según Arthur 

Lewis (1954), está relacionada con la economía neo-clásica basada en 

principios de elección racional, maximización de la utilidad y las diferencias 

salariales. Esta lógica es debido a que la teoría parte del supuesto de que la 

migración es el resultado de la desigual distribución geográfica del capital y el 

trabajo. Por esta razón, es que las decisiones individuales tomadas por los 

actores racionales buscan su bienestar moviéndose a lugares donde la 

recompensa de sus trabajos sea más alta. 

La teoría de la nueva economía del trabajo desarrollada principalmente por 

Oded Stark (1991) ofrece una misma perspectiva economicista, pero además 

hace énfasis en la búsqueda de mejores condiciones por parte de quienes 

deciden migrar teniendo en cuenta las necesidades de mantener una familia en 

lugar de velar únicamente por intereses individuales. 

Otra propuesta relacionada con la economía, es la del mercado dual del trabajo 

desarrollada por Michael Piore (1979), la cual dice que existen diferentes tipos 
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de economías alrededor del mundo que se pueden clasificar entre industriales 

o tradicionales. En las economías industriales existen trabajos que nadie quiere 

hacer y por esa razón se requiere mano de obra extranjera dispuesta a realizar 

esos trabajos. 

La teoría del sistema-mundo se aplica a las migraciones de una manera muy 

adecuada debido a la existencia de Estados pertenecientes al centro, la 

semiperiferia y la periferia. De acuerdo a lo anterior, los procesos migratorios 

son producto de la dominación de quienes pertenecen al centro en conjunto 

con las necesidades de los que se encuentran en la semiperiferia y la periferia. 

Por lo tanto, la migración también se deriva de la desigualdad y la incrementa 

en el sistema internacional (Wallerstein, 1974). 

Estas propuestas conceptuales permiten examinar las migraciones 

principalmente desde una perspectiva económica, y todo lo relacionado a la 

migración surge como consecuencia de las falencias económicas en los 

lugares de origen y los beneficios de la misma índole en los lugares de llegada. 

Debido a que, el objetivo de este trabajo es identificar las razones que inciden 

en la migración de las mujeres de El Salvador, son pertinentes otras 

propuestas teóricas que vayan más allá de identificar las causas puramente 

económicas; que aunque son relevantes e influyen en la migración, no tienen 

en cuenta otros factores importantes a nivel político, social o cultural. De las 

mencionadas anteriormente, solo podría analizarse a fondo la de la nueva 

economía del trabajo, con respecto al punto del mantenimiento de la familia, 

mientras que el resto se quedan exclusivamente en lo económico. Sin 

embargo, existen otras propuestas conceptuales que logran abarcar los puntos 

principales de este trabajo que se enunciarán y desarrollarán a continuación: el 

modelo pull–push y las redes de migración.  
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2.2 Modelo Pull – Push 

 

Este modelo es un enfoque teórico que se orienta principalmente a resaltar los 

factores de expulsión (push) y atracción (pull) que a su vez, incentivan los 

procesos migratorios: 

 

“En la práctica, la pareja de factores pull - push ha sido usada por los 

investigadores como un instrumento conceptual que permite 

identificar una serie de causas y efectos de unas migraciones 

particulares que tienen su origen en el destierro y en el lugar de 

acogida marcadas por la necesidad de integración. Se trata de un 

análisis estructural puesto que pone el acento en el papel de la falta 

de oportunidades económicas, las presiones demográficas, 

ecológicas, políticas y culturales en los lugares de origen, las cuales 

motivan la inmigración. Por otro lado resalta las necesidades 

laborales, el envejecimiento poblacional y la mundialización de la 

cultura como factores de atracción de emigrantes hacia los países 

desarrollados” (Díaz, 2007, pág. 163). 

 

Everett Lee, es uno de los autores que ha desarrollado los ya mencionados 

factores de pull - push a profundidad. Aunque sus estudios se ubican a  mitad 

del siglo pasado, en la actualidad siguen siendo el punto de partida de algunas 

de las teorías contemporáneas sobre migración: “sin importar que tan largo o 

corto, que tan fácil o difícil, cada acto de migración envuelve un origen, un 

destino y un grupo de obstáculos. Dentro de ese grupo de obstáculos, 

incluimos la distancia del movimiento como uno que está siempre presente.”1 

(Lee, 1966, pág. 49). Con base a lo anterior es preciso señalar los 4 grupos de 

factores que según él, incentivan la migración: 

1. Factores asociados con el área de origen. 

2. Factores asociados con el área de destino. 

3. Obstáculos que intervienen. 

4. Factores personales. 

                                                             
1
 Traducido por el autor  
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Para efectos prácticos de este trabajo, el objetivo principal será analizar a 

profundidad los dos primeros factores enunciados por este autor, debido a que, 

estos ayudarán a entender las razones que inciden particularmente en el caso 

de estudio. Por consiguiente, es preciso mencionar que tanto el área de origen 

como de destino poseen factores negativos y positivos que influyen en las 

decisiones de los migrantes, bien sea de mantenerse en un lugar o moverse a 

otro que resulte más atractivo, (o que parezca que puede satisfacer sus 

necesidades): “Según el esquema de Lee, el migrante se traslada hacia 

aquellas áreas con predominio de factores positivos y la valoración de los 

mismos se acrecienta cuanto mayores sean las disparidades entre las dos 

regiones implicadas” (Salas, 2009, pág. 29). 

Autores como Díaz (2007) y Albert (2005), señalan que este modelo tiene un 

enfoque economicista, en el que las migraciones internacionales y los flujos de 

mano de obra son el resultado de la pobreza y el atraso de las áreas emisoras 

(Díaz, 2007). No obstante, Albert (2005) muestra que se han realizado intentos 

en los últimos años por instaurar modelos más completos que incluyan factores 

de expulsión y atracción menos deterministas, e incorporen otra serie de 

elementos para explicar los flujos migratorios. La autora, además cita un 

estudio de Malgesini y Giménez (2000) dentro del cual se resaltan cuatro 

aspectos determinantes dentro de la sociedad expulsora y receptora: 

económicos, sociales, ecológicos y políticos. 

 

Entre los factores de expulsión económicos se encuentran: el nivel de renta; la 

crisis e inestabilidad de la economía o la crisis de los sectores de producción; 

los sociales se relacionan con: pobreza, insatisfacción de las necesidades 

básicas, discriminación, violencia de género e inseguridad; los de tipo ecológico 

tienen que ver con: contaminación, escasez de recursos o desastres naturales; 

por último, los políticos abarcan: corrupción, guerras civiles o golpes de estado. 

 

Entre los factores atrayentes, los económicos hacen referencia a: mayor 

acceso a recursos y demanda de mano de obra tanto en economía formal o 

informal; los aspectos sociales incluyen: bajos niveles de pobreza, 

consumismo, menos violencia o redes sociales de apoyo; entre los ecológicos 
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se encuentran: mejores recursos naturales y mayor control de los fenómenos 

naturales; y los políticos incluyen: ventajas para la consecución de estatus legal 

y jurídico y más facilidades para la reagrupación familiar (Albert, 2005).  

 

A su vez, autores como Alejandro Portes y Jósef Böröcz (1998) resaltan que: 

"los representantes de este punto de vista proporcionan listas de factores de 

expulsión —malas condiciones económicas, sociales y políticas en las regiones 

más pobres del mundo— y factores de atracción —ventajas comparativas con 

las naciones-estado más desarrolladas—, como variables causales que 

determinan la magnitud y la direccionalidad de los flujos migratorios” (Portes & 

Böröcz, 1998, pág. 44).   

 

En esa identificación de diferentes factores, María de Lourdes Salas (2005) 

también argumenta a favor de la consideración de nuevos factores que: “el 

marco analítico push - pull o atracción-repulsión, reconoce la interacción de 

fuerzas de expulsión de carácter económico entre las que se encuentran: la 

sobrepoblación, el desempleo-subempleo, el hambre, la baja productividad 

agrícola, la falta de tierra, etc.; o social que considera: la falta de seguridad, de 

servicios, mismas que ejercen presión sobre la población en las áreas de 

partida, al mismo tiempo que factores positivos en las áreas de destino la 

atraen hacia ella, como es el caso de: demanda de empleo en el sector 

industrial y servicios, percepción de jornales más altos, mejores oportunidades 

de educación, servicios sociales y recreación, etc.” (Salas, 2005, pág. 29).  

 

Por medio de este modelo es posible estudiar los factores que inciden en la 

migración de finales del S. XX y principios de este, y a través de estos, 

identificar las razones que impulsan a la mujeres salvadoreñas a migrar, 

teniendo en cuenta no solo el aspecto económico, sino también el social y el 

político. El hecho de que para este modelo no solamente los factores 

económicos tengan relevancia al momento de estudiar los fenómenos 

migratorios, fue uno de los principales incentivos para aplicarlo en este trabajo, 

ya que ofrece la posibilidad de tener en cuenta factores como el género, que no 

han sido muy tenidos en cuenta. 
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Debido a que esta propuesta conceptual tiene sus raíces en un enfoque 

economicista, es posible resaltar un término designado como  feminización del 

trabajo. La denominación ha sido utilizada en los últimos  años para referirse al 

modo como el contenido y las condiciones actuales del trabajo, impuestas tras 

fuertes reestructuraciones locales y globales, incluyen en mayor medida a las 

mujeres y su fuerza laboral (Malo, 2001). Bajo esta lógica, y de acuerdo con 

Vargas-Monroy y Pujal (2013), se muestran dos categorías particulares: la 

primera, es que se reconoce y reivindica la importancia de los trabajos 

desarrollados por la mujer históricamente, así como los flagelos a los que ha 

estado expuesta, y por otro lado, se reafirma la importancia de sus 

características y sus cualidades femeninas para llevar a cabo trabajos vitales 

dentro de las lógicas económicas y productivas actuales. 

 

Es evidente que no solamente el concepto de mujer ha adquirido mayor 

relevancia en la actualidad a la hora de estudiarlo, sino también en temas 

específicos como la migración; fenómeno en el cual se ven presentes las 

dinámicas capitalistas: “Para el caso de investigaciones sobre migración 

femenina, los principales motivos para que estas no hayan sido tomadas en 

cuenta al construir los marcos teóricos de las migraciones humanas, obedece 

sobre todo al rol reproductivo que la sociedad les ha asignado, dando por 

sentado que la migración debe ser masculina (por ubicarse en la esfera de lo 

público y lo productivo), y la migración femenina, en todo caso, se convierte en 

solo de acompañamiento (por estar confinadas a lo privado, doméstico y lo 

reproductivo)” (Parella, 2003). En concordancia con esta reivindicación del rol 

desempeñado por las mujeres, es que dentro del campo de estudio sobre 

migración, surge a su vez el concepto de feminización de las migraciones. 

 

2.3 Feminización de las migraciones 

 

Para analizar la segunda parte de la investigación es preciso tener en cuenta el 

concepto de feminización de las migraciones que ha sido protagonista en el 

último tiempo cuando se habla de migración: “La migración internacional fue 
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una de las principales características del siglo XX y se convierte en un 

elemento constante de las relaciones internacionales del siglo XXI […] Las 

nuevas tendencias, de acuerdo al debate llevado a cabo por la Comisión de 

Población de las Naciones Unidas, muestran una orientación diferente en el 

desarrollo de las migraciones en los últimos años. La fuga de cerebros y la 

feminización de las migraciones son dos de los fenómenos que ascienden” 

(UNFPA, 2006). 

 

De acuerdo a Marroni (2006): “la categoría feminización de la migración nace 

como una vertiente de los estudios sobre género y migración, que emergen a 

partir de los ochentas del siglo pasado. Su incorporación a estos estudios se 

refería inicialmente a la crítica de las concepciones que invisibilizaron a la 

mujer en los desplazamientos poblacionales internacionales y la transformaban 

en un apéndice de los movimientos masculinos: como en otros fenómenos el 

sujeto por excelencia de las migraciones internacionales eran los hombres” 

(Salas, 2009, pág. 44). 

 

Existen también otras definiciones que buscan aclarar diferentes aspectos con 

respecto al rol que desempeñan las mujeres dentro de los procesos 

migratorios, y la importancia que los estudiosos de las migraciones le han 

otorgado con el paso del tiempo: 

“este fenómeno se refiere comúnmente al proceso de aumento que las 

migraciones femeninas han tenido en las últimas décadas. Este 

aumento no es el único cambio de la configuración de las migraciones. 

La feminización también se refiere a la migración independiente de 

mujeres en busca de empleo, más que en un sentido de dependientes 

familiares, que viajan con sus maridos o que buscan una reunificación 

familiar en el extranjero. Además, otro cambio significativo se relaciona 

con el nivel de toma de conciencia por parte de los estudiosos de las 

migraciones y de las investigaciones de organismos internacionales, 

sobre el papel de las mujeres en la configuración del proceso 

migratorio y el envío de remesas familiares por parte de un proveedor 

femenino” (Cuesta, 2008, pág. 3).  
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Es este término el que condiciona las nuevas dinámicas dentro de los flujos 

migratorios centroamericanos, y la razón por la cual es importante analizar qué 

está motivando a las mujeres de estos países a abandonar su hogar en busca 

de mejores oportunidades de vida y cuáles son los efectos que produce esta 

migración.  

En la mayoría de países receptores, el número de mujeres migrantes ha 

crecido más que el de varones (Zlotnik, 2003) asimismo, la demanda de 

mujeres en los países receptores ha aumentado notablemente. Algunos 

autores como Cortés (2005), citado por Díaz y Kuhner (2007) señalan que: 

“más que un aumento en la cantidad de mujeres  en la migración, lo que se ha 

registrado es una creciente  incorporación de las mujeres  migrantes a la 

actividad productiva, presencia que se hace evidente a través del envío de 

remesas a sus comunidades de origen” (Díaz & Kuhner, 2007). Como ejemplo 

de esto: “en 2000-2010 el flujo de migración femenina superó a la masculina en 

244 mil: 621 frente a 377 mil. Hasta 1989 la migración centroamericana hacia 

Estados Unidos era predominantemente femenina: 442 mil versus 393 mil” 

(Rocha, 2011). Lo anterior es un ejemplo de que las mujeres han estado 

presentes dentro de las dinámicas migratorias históricamente, pero tal como se 

mencionó en un principio, hasta la actualidad los teóricos le están dando la 

relevancia necesaria. 

Además, según el Estudio mundial sobre el papel de la mujer en el desarrollo 

de Naciones Unidas (2006): “la participación de la mujer en la migración 

internacional refleja su papel social, su capacidad para adoptar decisiones y 

ejercer autonomía, su acceso a los recursos de la sociedad y la estratificación 

de género que impera en los países de origen y de destino” (Naciones Unidas, 

2006, pág. 15).  

Dicho estudio asegura también que de acuerdo a las  condiciones económicas 

y políticas dentro de los países de origen, se toman las decisiones que tienen 

que ver con la migración. No obstante, la decisión de migrar en última instancia 

depende en gran medida de las relaciones de género que existan dentro de los 

países; eso incluye el nivel de participación política de las mujeres, el acceso a 

la educación y otros recursos, entre otros. A raíz de esas relaciones es que se 



 

13 
 

producen ciertas consideraciones para tomar en cuenta en el momento de 

tomar la decisión sobre quién emigra en busca de mejores oportunidades 

laborales.  

Con respecto al alcance de la migración laboral femenina, dentro del mismo 

Estudio de la ONU (2006), se identifican ciertas condiciones que podrían 

propiciarla: 1) la demanda de mano de obra en los países receptores (basada 

en las normas y jerarquías de género de dichos países) en trabajos 

tradicionalmente específicos para mujeres, como enfermería o trabajos 

domésticos; 2) las mismas normas y estereotipos de género, dentro de los 

países expulsores hacen que las mujeres se sientan aptas en mayor grado 

para los trabajos anteriormente mencionados; 3) en las sociedades de origen 

existe la concepción de que las mujeres tienen una mayor lealtad filial, por lo 

que es más probable que éstas envíen remesas; 4) la migración femenina está 

relacionada con el empoderamiento, debido a que gracias a este proceso la 

mujer cuenta con  mayor acceso a los mercados locales y a producir ganancias 

(Chant y Radcliffe, 1992, citado en Naciones Unidas, 2006). 

Las consecuencias de la migración femenina resaltan la capacidad de estas 

para incrementar los efectos positivos de la misma; como por ejemplo, reforzar 

o crear sus propias redes de migración haciéndola más accesible para otras 

personas; además, uno de sus objetivos principales es mejorar su calidad de 

vida y la de su familia. Sin embargo, la mayoría de los casos de migrantes 

hacia Estados Unidos es en condición de “no autorizados”, trabajando bajo 

condiciones extenuantes con poca protección legal y otros tipos de 

discriminación en una amplia gama de ocupaciones (para 2004 la población 

irregular en los Estados Unidos se estima en alrededor de 9,3 millones, lo que 

representa un poco más de una cuarta parte de todos en el país nacida en el 

extranjero; 41% son mujeres) (UNRISD, 2005). 

 

El concepto anterior de migración laboral femenina también se relaciona 

directamente con el modelo pull – push y la feminización del trabajo, porque 

evidencia de qué manera sobresalen las mujeres como un sujeto productivo, 

incluso en sociedades dentro de las cuales se han cimentado normas y 
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estereotipos de género muy profundos, que paulatinamente pueden ir 

cambiando. 

 

Vale la pena recalcar que lo más importante para tener en cuenta sobre la 

feminización de las migraciones es que este concepto no hace referencia a un 

proceso que sea nuevo, sino que hace énfasis a la relevancia que ha adquirido 

en la actualidad, donde se ha convertido y consolidado como objeto de estudio: 

“aunque en estos días la literatura especializada habla de la “feminización” de 

la migración, lo cierto es que la migración femenina siempre ha existido en 

proporción y números importantes. Por ello, la feminización de la migración no 

debe ser entendida como un fenómeno nuevo de participación de la mujer en 

los procesos migratorios, sino por las transformaciones de las últimas décadas 

en las características de la migración femenina y en la cada vez más creciente 

visibilización del rol de la mujer en los flujos migratorios” (Fundación Arias para 

la paz y el progreso humano, 2009, pág. 66). Una manera de observar a 

profundidad el impacto de la feminización de las migraciones es mediante el 

concepto de redes de migración, debido a que una de las capacidades de las 

mujeres en el campo migratorio es establecerlas y mantenerlas. 

 

2.4 Redes de migración 

 

Las redes de migración constituyen la segunda propuesta conceptual para 

abordar la parte final de este trabajo, que es analizar el papel de las mujeres 

dentro de la aparición y consolidación de dichas redes. Así como el modelo pull 

– push permite identificar las razones que en primera instancia incentivan la 

migración proveniente de El Salvador desde 1992, las redes de migración 

sirven para explicar la segunda parte del período de estudio, dentro del cual el 

factor de reunificación familiar y la existencia de redes familiares en el país de 

llegada mantienen constantes los flujos, como se mostrará en el desarrollo del 

trabajo.  

 

Además, en este punto es muy pertinente hacer énfasis en la importancia de la 

feminización de las migraciones y el impacto de estas en la aparición de las 
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redes: “uno de los componentes más positivos de la migración femenina es el 

protagonismo de las mujeres para la articulación de las redes. Las mujeres 

suelen ser  más activas en el reclutamiento de nuevos migrantes, financiando 

el viaje de familiares cercanos y ofreciendo condiciones para su inserción” 

(Rocha, 2004, págs. 36-37).  

 

Asimismo Chant y Radcliffe, (1992) y Tacoli (1999), citados en el Estudio 

mundial sobre el papel de la mujer en el desarrollo de Naciones Unidas (2004), 

afirman que las mujeres son las principales encargadas de mantener los 

vínculos familiares entre los países de origen y los de destino; sumado a que 

ellas establecen sus propias redes que facilitan la migración de otras mujeres u 

otros familiares: “en los países de destino, las mujeres migrantes trabajan para 

mejorar su propio nivel de vida y el de sus familias, y a menudo alientan o 

defienden cambios en las relaciones de género dentro de sus familias. En 

muchos países incluso establecen organizaciones no gubernamentales que 

actúan en pro del logro de la igualdad entre los géneros, o participan en la labor 

de tales organizaciones” (Naciones Unidas, 2004, pág. 17). 

 

Las redes de migración son definidas como un conjunto de relaciones 

interpersonales que enlazan a los migrantes con parientes o conocidos en su 

lugar de origen. Dicho enlace permite que se transmita la información, que se 

proporcione asistencia financiera, se facilite el empleo o alojamiento u otro tipo 

de apoyo. De este modo, se reducen los costos y la incertidumbre en el 

momento de tomar la decisión de emigrar, facilitándola (Massey et al, 1998). En 

la actualidad, según Arango (2002) ha adquirido mucha importancia dentro de 

la explicación e investigación de los flujos migratorios.  

Conjuntamente las redes migratorias constituyen una forma de capital social 

que las personas pueden aprovechar para obtener acceso al empleo en el 

extranjero y otro tipo de beneficios. Las principales ventajas identificadas por 

Massey et al (1998) a través de estas redes están relacionadas con la 

reducción de costos y la disminución de riesgos, que se analizarán a 

continuación. 
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El hecho de que los primeros migrantes en un país determinado no tengan 

ninguna clase de vínculos previos eleva los costos de su migración, mientras 

que para sus parientes y amigos, migrar va a ser mucho más económico. Con 

base a las estructuras de parentesco y amistad, cada nuevo migrante crea un 

conjunto de vínculos sociales (una red) con diferentes personas en su país de 

origen, ya que los migrantes están inevitablemente conectados con los no 

migrantes. Cuando el número de redes en el área de origen alcanza niveles 

muy altos, la migración se auto perpetua debido a que cada acto de migración 

individual en sí, crea una estructura social para sostenerlo. Es decir, que cada 

nuevo migrante reduce potencialmente los costos en el proceso migratorio de 

su grupo de amigos y familiares, y si algunos de estos individuos decidieran 

migrar, el grupo de personas con vínculos en el extranjero aumentaría, a su vez 

reduciendo los costos para otros, interconectando así las redes.  

Con respecto a la disminución de riesgos, si las redes se encuentran bien 

desarrolladas es posible que los migrantes recién llegados tengan mayores 

posibilidades de encontrar trabajo, haciendo que haya mayor seguridad 

económica. Además, el crecimiento auto sostenible de las redes migratorias 

depende en buena medida de que existan menores riesgos y mayor seguridad 

de ingresos. 

La reducción de costos y riesgos influye mucho en la decisión de emigrar, y el 

hecho de tener familiares o amigos en el país de destino significa disfrutar de 

algunas comodidades; como por ejemplo, contar con una casa para llegar o 

contactos de trabajo. Esos factores facilitan la experiencia de inmersión para el 

migrante, por ejemplo según García (2001) citando a Root y De Jong (1991), el 

papel de la familia durante la instalación es sumamente importante en cuanto al 

asentamiento laboral y social, ya que esta ejerce una función de auspicio. 

Otra de las características que analiza esta propuesta para tener en cuenta 

está relacionada con los países de origen y la tradición migratoria que estos 

poseen, sumada a la difusión y la continuidad que hayan tenido los procesos 

migratorios históricamente allí (García, 2001). Existen además, dos tipos de 

redes migratorias: las formales e informales. Las primeras son aquellas en las 

que los individuos o los grupos de migrantes se relacionan con sectores 
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organizados que hacen parte de la sociedad civil, mientras que las informales 

hacen referencia a la ayuda mutua, generalmente asociada a las relaciones 

familiares o de amistad (Enríquez, 2000, citado por Fundación Arias para la paz 

y el progreso humano, 2009). 

Hay que resaltar que esta propuesta teórica: “acepta el punto de vista de la 

migración internacional vista como un proceso individual o del hogar, pero 

argumenta que los actos de la migración en un momento del tiempo 

determinado, alteran sistemáticamente el contexto dentro del cual se tomen las 

decisiones de emigrar a futuro, aumentando en gran medida la probabilidad de 

que los tomadores de decisiones posteriores opten por emigrar”
2
 (Massey et al, 

1998, pág. 449). Existen algunos factores que los autores identifican, en orden 

de justificar la auto sostenibilidad de las redes migratorias. Para efectos 

prácticos de este trabajo se mencionarán las más relevantes:  

- Algunas políticas migratorias refuerzan las redes de migración al 

otorgarle, a los familiares de quienes pertenecen a estas, derechos 

especiales en busca de una reunificación familiar. 

- La disminución del riesgo y los costos que han promovido las redes de 

migración a través del tiempo hacen que los flujos migratorios entre dos 

países no estén exclusivamente relacionado a factores económicos, sino 

a las facilidades que representa estar dentro de una red. 

- A través de la formación de redes, la migración internacional se 

institucionaliza y se vuelve cada vez más independiente de los factores 

originarios, tanto individuales como estructurales. 

 

 

 

 

 

                                                             
2
 Traducido por el autor 
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3. Capítulo ll: Factores Expulsores 

 

En concordancia con lo expuesto anteriormente, el propósito de este capítulo 

será analizar a través de algunas condiciones domésticas de El Salvador, y 

basado en el modelo pull – push, indagar en temas políticos, sociales y 

económicos que permitan identificar cuáles son los factores expulsores (push) 

más determinantes. La identificación de dichos  factores será a través de una 

revisión bibliográfica sobre el conflicto armado y diversos documentos e 

informes sobre las condiciones domésticas del país: “la migración salvadoreña 

tiene varias causas y orígenes, incluyendo el deseo de huir de la violencia, 

buscar oportunidades económicas y, en la segunda generación de migrantes: 

reunificación familiar”3 (United Nations, 2006). 

Este país ha presentado algunas dinámicas sociales, económicas y políticas a 

través del tiempo que son muy importantes para entender los fenómenos 

migratorios que se desarrollaron y amplificaron especialmente desde la década 

de 1980 hasta la actualidad. Así pues, es posible decir que la migración 

internacional y las consecuencias que conlleva este fenómeno, son factores 

que influyen directamente en la vida cotidiana de la mayoría de salvadoreños. 

Sobre todo porque a raíz de esta, se provocan profundas transformaciones 

socioculturales en las pequeñas ciudades y áreas rurales, que desde 1980 han 

sido los mayores focos de expulsión e incremento de los flujos migratorios 

(Lungo, 2002). 

De acuerdo al propio gobierno salvadoreño, en su política institucional de 

protección y vinculación para los salvadoreños migrantes (2014), los factores 

de expulsión que han provocado migración parten de un proceso dinámico y 

han explicado la salida por lo menos de tres generaciones hacia Estados 

Unidos, así:  

 

La primera generación que emigra un poco antes de la década de los años 80, 

tiene como base el escenario del conflicto armado. Una segunda generación 

que emigra en la década de los años 90, como resultado de cambios en la 

estructura económica, política y social que propiciaron los Acuerdos de Paz y, 
                                                             
3
 Traducido por el autor 
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que a la vez, representaron un fuerte flujo de remesas y una importante fuente 

de ingresos para el país. Finalmente, una tercera generación que emigra a 

partir del 2001, como resultado de condiciones estructuradas en las dos etapas 

anteriores, y nuevos factores surgidos como consecuencia de desastres 

naturales (Viceministerio para Salvadoreños en el exterior, 2014, pág. 15). 

 

Según Repak (1995), entre los años cincuenta y setenta las mujeres 

salvadoreñas eran mayoría en Estados Unidos, ya que las uniones libres eran 

más frecuentes que los matrimonios, sumado al hecho que las salvadoreñas 

históricamente habían migrado dentro de la región y desde el campo hacia la 

ciudad. Sin embargo, el conflicto armado cambia la distribución migratoria por 

sexo, haciendo que los hombres comiencen a emigrar en mayores cantidades, 

dejando sus familias a cargo de las mujeres (en 1980 el porcentaje de hombres 

salvadoreños en Estados Unidos era de 44.1% y el de mujeres de 55%, para 

1990 los hombres conformaban el 52.5% y las mujeres 47.5%) (PNUD, 2005, 

Cap. 8, pág. 6).    

 

Para 2005, según datos de la CEPAL, citados por Santillán y Ulfe (2006), el 

35,7% de los hogares salvadoreños estaban bajo la jefatura de una mujer. Con 

respecto a la migración de las mujeres salvadoreñas, la coordinadora del 

Programa de Migrantes del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad 

Centroamericana “José Simeón Cañas”, entrevistada por Santillán y Ulfe 

(2006): “observa un incremento reciente significativo de migración de mujeres y 

de menores y considera que es necesario partir de que la mayoría de hogares 

salvadoreños son sostenidos por mujeres cuyo ingreso mensual es insuficiente. 

Así, el incremento migratorio de las mujeres obedecería a dos razones: 1) 

necesidades económicas de los hogares con jefatura femenina; 2) el hombre 

ha emigrado primero y la esposa y/o los hijos desean unirse con él, es decir, 

por reunificación familiar” (Santillán & Ulfe, 2006, pág. 12).   
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3.1 Guerra Civil entre 1980 y 1992 

 

En primera instancia, en El Salvador es posible encontrar, dentro del aspecto 

político, algunos de los más grandes incentivos a la migración, debido 

principalmente a la guerra civil y dentro de esta la conformación de grupos 

insurgentes, sumado a las violaciones sistemáticas de los derechos humanos 

por parte del Estado y los mencionados grupos. Particularmente, durante la 

década de 1980, estos hechos generaron inestabilidad dentro de la población y 

un sentimiento colectivo de inseguridad. A raíz de esto, la migración: “tuvo un 

repunte en los años noventa coincidiendo, paradójicamente, con la  finalización 

de conflictos armados que fueron resueltos mediante negociaciones de paz” 

(Monzón, 2006, pág. 19). 

“Entre los años de 1980 y 1991, la República de El Salvador, en 

América Central, estuvo sumida en una guerra que hundió a la 

sociedad salvadoreña en la violencia, le dejó millares y millares de 

muertos y la marcó con formas delincuenciales de espanto: hasta el 

16 de enero de 1992, en que las voluntades reconciliadas firmaron la 

paz en el Castillo de Chapultepec, en México, e hicieron brillar de 

nuevo la luz, para pasar de la locura a la esperanza” (Organización 

de las Naciones Unidas, 1992-1993). 

Según el informe de la Comisión de Verdad para El Salvador de las Naciones 

Unidas (1992-1993), el período comprendido entre 1980 y 1983 se caracteriza 

por la institucionalización de la violencia, es decir, que el Estado mismo se 

encargó de infundir terror y desconfianza en toda la población, disolviendo 

mediante la fuerza cualquier tipo de organización política o asociación existente 

en la sociedad salvadoreña, y mostrando su poder por medio de detenciones 

arbitrarias, asesinatos selectivos y desapariciones, entre otros. A raíz de la 

situación surgen diferentes actores que serán parte vital dentro del conflicto, 

tales como: como FMNL4 y los escuadrones de la muerte, compuestos por 

                                                             
4
 Coalición de los grupos de oposición armada: Fuerzas Populares de Liberación (FPL), Ejército Revolucionario del 

Pueblo (ERP), Fuerzas Armadas de Liberación (FAL), Fuerzas Armadas de Resistencia Nacional (FARN) y el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores de Centroamérica (PRTC), forman el Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN). Informe de la Comisión de Verdad  para El Salvador de las Naciones Unidas (1992-1993) pág. 21. 



 

21 
 

civiles y militares, quienes perpetraron todo tipo de crímenes contra la 

población civil. 

Dentro de este período también se resalta la asistencia militar y económica de 

Estados Unidos al gobierno salvadoreño para combatir la insurgencia. A partir 

de 1991 y hasta 1985 es que el fenómeno del desplazamiento comienza a 

recrudecer y a afectar principalmente a los departamentos de Chalatenango, 

Cuscatlán, Cabañas, Morazán, San Vicente y Usulután (Alonso, 1992-1993). 

Debido a que las operaciones contra insurgentes afectaron directamente a la 

población civil (en su mayoría campesina), estos tenían que trasladarse de sus 

tierras a otras partes del país u otros países vecinos en busca de refugio.  

Entre 1983 y 1989 se encuentra un período de enfrentamientos directos y 

constantes entre el Estado (mediante operaciones contra insurgentes, 

represión y ataques indiscriminados a la población civil) y la guerrilla 

(secuestros, asesinatos y ofensivas militares), aumentando el temor dentro de 

la población. Sin embargo, en agosto de 1987 se ve una cierta voluntad del 

presidente Duarte por alcanzar la paz, mediante la firma del Acuerdo de 

Esquipulas ll5. Finalmente entre 1989 y 1991 la guerra llega a su fin, cuando las 

partes comprueban que es poco probable una victoria militar contundente, 

debido al saldo de la “ofensiva final”6. Esta vez con la mediación de la ONU, 

que se encarga de supervisar e intervenir en los momentos más críticos, 

comienza el proceso de paz entre el gobierno de El Salvador y el FMNL:    

“El Acuerdo de Ginebra (abril de 1990) en presencia del Secretario 

General, marca el inicio de un proceso irreversible de avances en el 

establecimiento de la agenda y calendario: (Acuerdo de Caracas, 21 

de mayo de 1990); derechos humanos (San José, 26 de Julio de 

1990); reformas en la Fuerza Armada, sistema judicial y electoral y la 

creación de la Comisión de la Verdad (Acuerdo de México, 27 de abril 

                                                             
5
 El documento “Procedimiento para Establecer la Paz Firme y Duradera en Centroamérica” conocido como 

“Esquipulas ll” fue firmado el 7 de Agosto de 1987 en Ciudad de Guatemala por los presidentes centroamericanos. Los 
puntos principales establecían el objetivo de lograr el cese al fuego en noventa días, el establecimiento de comisiones 
nacionales de reconciliación, la amnistía general, la creación de una Comisión Internacional de Verificación y el cese de 
ayuda logística y de armamento a todos los grupos de la región alzados en armas. Informe de la Comisión de Verdad  
para El Salvador de las Naciones Unidas (1992-1993) pág. 32. 

 
6
 Última ofensiva del FMNL donde logra tomarse algunas zonas urbanas, desatando una respuesta inmediata por parte 

del Estado, que incluyó bombardeos indiscriminados y otros atentados contra la población civil. Informe de la Comisión 
de Verdad  para El Salvador de las Naciones Unidas (1992-1993) pág. 35. 



 

22 
 

de 1991), hasta llegar al acuerdo final de Chapultepec, a partir del 

cual se inició el cese de hostilidades, el desarme y la puesta en 

ejecución de las reformas institucionales acordadas” (ONU, 1992-

1993, pág. 35). 

En lo que se refiere a negociaciones de paz, también es importante destacar el 

Acuerdo de Paz del 25 de septiembre de 1991 firmado en Nueva York, en donde 

sobresalen cuatro etapas determinantes: la primera es la creación de la 

Comisión Nacional para la Consolidación de la Paz (COPAZ), que vigiló que se 

cumplieran los acuerdos políticos. La segunda etapa está relacionada con la 

reestructuración de las Fuerzas Armadas Salvadoreñas, la Guardia Nacional y 

Policía de Hacienda. La tercera es sobre la composición de la futura Policía 

Nacional Civil y la cuarta etapa que es donde se establecen las condiciones 

sociales y económicas (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 1991).  

 

Los acuerdos sobre el establecimiento de las condiciones sociales y 

económicas se enfocaron principalmente en propuestas de redistribución y 

otorgamiento de tierras a campesinos y agricultores, la creación de políticas 

que otorgaran créditos al sector agropecuario, programas del gobierno para 

apoyar proyectos de asistencia y desarrollo de las comunidades y la creación 

de un foro para la concertación económica y social; con participación de los 

sectores gubernamental, laboral y empresarial, con la posibilidad de 

participación de otros sectores de la sociedad salvadoreña (Revista mensual de 

análisis de Nicaragua y Centroamérica, 1991). Sin embargo, con el transcurso 

de los años y luego de firmados los acuerdos no hubo cambios positivos para 

los campesinos, como se mostrará más adelante. 

Con base en lo anterior, es posible afirmar que la represión y la guerra forzaron 

un tipo nuevo de migración, ya que el patrón constante en todas las etapas del 

conflicto es de ataques indiscriminados a la población civil por parte de los dos 

actores enfrentados. La migración se caracterizó por ser masiva, familiar y 

comunitaria hacia los lugares más seguros dentro del país (rural-urbana, 

urbana-rural o urbana-urbana), o a los países vecinos (internacional). Como 

consecuencia de los hechos ocurridos durante el conflicto armado, las cifras 
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para 1987 eran de más de medio millón de salvadoreños desplazados al 

interior del país, y más de un cuarto de millón de personas que se movilizaron 

al área mesoamericana. Además, hay que tener en cuenta los emigrantes que 

para ese momento se encontraban en Estados Unidos que estaban 

aproximadamente entre 988.551 (como mínimo) y 1.042.340 (en el límite) 

(Montes, 1987). 

 

Pasada la firma de los Acuerdos de Paz en 1992, surgieron viejos problemas 

como la escasez de empleos, falta de oportunidades para el desarrollo de 

pequeñas actividades productivas y crecientes niveles de desigualdad que el 

gobierno salvadoreño no logró mejorar. Además, en 2002 y según una 

encuesta realizada por el Instituto Universitario de Opinión Pública de la UCA 

citada por Fernández-García, los salvadoreños: “en cuanto al tema económico 

declaran “ha empeorado la economía”, “hay más desempleo”, “hay más 

pobreza”, y “el coste de la vida ha aumentado”, es por tanto una visión clara, 

los Acuerdos trajeron la Paz pero poco más, la situación socioeconómica sigue 

siendo dramática para gran parte del pueblo salvadoreño” (Fernández-García, 

2002, pág. 9). Los anteriores fueron motivos para aumentar las expectativas 

personales fuera del país escogiendo como país de destino Estados Unidos. 

(Rodriguez, Osorio, & Domiguez, 2010, pág. 20). 

 

Se debe enfatizar que aunque el conflicto armado se encuentra fuera del 

período de estudio, se hace referencia a este debido a que las dinámicas y los 

hechos ocurridos durante ese período ayudaron a configurar los fenómenos 

posteriores. Es decir, que el conflicto fue un factor político expulsor y además 

impulsó la migración de alrededor de un millón de salvadoreños a Estados 

Unidos, los cuales comenzaron a crear las redes de migración. 

 

Después que se firmaron los acuerdos de paz la migración no disminuyó, sino 

que aumentó. Este aumento no quiere decir que la crisis política no haya sido 

una causa determinante de la migración, ya que  de acuerdo con el Informe 

sobre Desarrollo Humano: El Salvador del PNUD (IDHES) de 2005; para el año 

2000 de los salvadoreños residentes en Estados Unidos, aproximadamente el 
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22% entre mujeres y hombres reportaron que llegaron entre 1980 y 1984. 

Mientras que para el período entre 1985 y 1990, el 29% de mujeres y 31% de 

los hombres reportaron haber llegado al país del norte (ver gráfico 1). (PNUD, 

2005). 

El aumento fue a raíz de otras causas originarias expuestas anteriormente, que 

durante la guerra estuvieron un poco invisibilizadas o no fueron prioridad. Por lo 

tanto, en la actualidad, El Salvador es un país que junto a las deficiencias ya 

mencionadas, se le suman nuevas realidades de exclusión y violencias con 

problemas como las pandillas, el crimen organizado, el subempleo y 

desempleo; que conducen a que los salvadoreños tomen la decisión de emigrar 

en busca de un mejor futuro, en términos de seguridad social y económico 

(Ruiz, 2010).  

 

3.2 Condiciones Socio Económicas 

 

En primer lugar, es importante aclarar que los factores no son independientes 

entre sí, en este caso, lo económico se encuentra estrechamente ligado con los 

procesos políticos desarrollados en El Salvador a través del tiempo, como por 

ejemplo los gobiernos militares y la guerra civil. Este último, tiene un especial 

impacto en la economía debido a que una de sus raíces está ligada a la tierra, 

un problema que no es exclusivo de este país, sino de la región en general, por 

lo tanto es significativo profundizar en su análisis. 

La base económica de este país ha sido la agricultura, pero este aspecto 

presenta los mayores problemas y es donde existe la mayor desigualdad: “El 

sector rural y agropecuario de El Salvador sigue manteniendo diferencias 

marcadas entre un subsector moderno y muy tecnificado y otro, más numeroso, 

con baja eficiencia en el aprovechamiento de los recursos. Este contraste 

provoca una incapacidad para cubrir las necesidades en alimentos de la 

población, acelera el ritmo de degradación de los recursos naturales, genera 

desempleo y eleva los indicadores de pobreza rural. En la estructura agraria de 

este país se observa aún una fuerte desigualdad en la distribución de la 
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tenencia de la tierra, concentración y cierta inflexibilidad en su transferencia 

entre los distintos estratos de explotaciones” (CEPAL, 2001, pág. 8). 

La pobreza rural es uno de los problemas más asociados a la tierra debido a 

que la persistente inequidad a través de los años no le ha permitido a los 

campesinos salvadoreños un aprovechamiento adecuado de la misma: “el 

conocimiento de la estructura agraria, permite afirmar que una de las causas 

fundamentales, tanto para el estancamiento de la agricultura como para la 

persistente pobreza rural, radica en la distribución inequitativa de la tierra y la 

concentración improductiva de este recurso, inmovilizado en las grandes 

explotaciones. Esta situación constituye un fuerte obstáculo para el desarrollo 

de una agricultura moderna, y que multiplique las articulaciones entre diversos 

sectores económicos y niveles empresariales, genere empleo, ingresos y 

dinamice las economías rurales” (CEPAL, 2001). 

 

Tal como se mencionó anteriormente, la reforma agraria era una de las 

principales motivaciones de los grupos insurgentes durante la guerra, y aunque 

es posible afirmar que según la CEPAL (2001) hubo iniciativas y esfuerzos por 

parte del gobierno para mejorar la repartición de la tierra, no hubo cambios 

significativos para los campesinos en comparación con los grandes latifundistas 

a principios de los noventa, según la encuesta de MIPLAN 91-92: 

 

“Un indicio de esa situación lo aporta una encuesta realizada en 1988 

a un grupo de propietarios de tierras no redistribuidas por el programa 

de reforma agraria, después de que el grueso de las expropiaciones 

había tenido lugar. Se estableció que menos del 1% de los 

propietarios de tierras, con un promedio de 292 hectáreas, continuaba 

poseyendo el 42% de la tierra agrícola fuera del sector reformado, 

aun cuando cerca de un tercio de ellos había vendido una parte de la 

tierra recientemente; en el otro extremo, 95% de los propietarios 

poseían parcelas de menos de 25 hectáreas, con un promedio de 

sólo 2.2 hectáreas” (CEPAL, 2001, pág. 29). 

 

Existen algunas hipótesis sobre el origen rural o urbano de los migrantes 

salvadoreños. Segundo Montes (1987), por ejemplo, vio a la migración como 
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un fenómeno más urbano que rural debido a que sus estudios señalaban que la 

mayoría de familias que recibían remesas se encontraban en las ciudades. No 

obstante, es posible resaltar que debido a los grandes desplazamientos 

durante la guerra civil, los campesinos tuvieron que movilizarse a las ciudades, 

tal como se mencionó al principio de este capítulo. 

Lo anterior se justifica teniendo en cuenta que la población campesina que 

habita en las zonas rurales en El Salvador ha tenido una tendencia constante a 

disminuir, debido al desempleo rural asociado con la distribución de la tierra, 

porque además de no tener terreno disponible para los pequeños propietarios y 

que ellos mismos lo trabajaran, los grandes latifundistas y empleadores no 

estaban ofreciendo la oferta suficiente de trabajo: “el sector agropecuario en la 

década de los ochenta absorbía el 48.7% de la población económicamente 

activa, y en los noventa descendió a un 43%. En El Salvador, el índice 

promedio de desempleo abierto rural fue en el período 1990-1999 de 69.8%” 

(CEPAL, 2001, pág. 34). Por ello, la cantidad de población rural ha presentado 

una tendencia a disminuir desde 1980 hasta la actualidad. (Ver gráfico 2) 

Para el año 2006, más de la mitad de la población del país se encontraba en 

zonas urbanas: “según la información que proporciona la Encuesta de Hogares 

y Propósitos Múltiples (EHPM) de 2006, de la Dirección General de Estadística 

y Censos (DIGESTYC) del Ministerio De Economía de El Salvador, revela que 

la población total del país para ese año fue de 6, 980,279 habitantes, 

distribuidos en los catorce departamentos. De ese total, 4, 181,639 constituye 

el 59.9% de la población que se encuentra en zonas urbanas y 2, 798,640 que 

constituye el 40.1% de la población que se encuentra en la zona rural” 

(UNESCO, 2008, pág. 2).  

 

Incluso para Ruíz (2010), hoy en día, la realidad agrícola de El Salvador se 

continúa transformando de una manera notable debido a un fenómeno 

denominado por algunos analistas como la “descampesinización”, y “es quizás 

por ello que la migración internacional ha crecido rápidamente en las zonas 

rurales de El Salvador, uno de cada cuatro hogares salvadoreños recibe 
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remesas. Con todo, los datos parecen indicar una aceleración de dichos 

procesos en las zonas rurales” (Ruiz, 2010, pág. 37). 

 

La movilización a áreas urbanas se da en busca de mayores oportunidades de 

trabajo, pero hay que aclarar que esto no quiere decir que sea una posibilidad 

para todos, ya que el desempleo es otro de los problemas que ha tenido que 

afrontar la población salvadoreña desde  hace décadas. De acuerdo con datos 

de Indexmundi (ver gráfico 3), la tasa de desempleo en El Salvador desde 1997 

hasta 2011 se ha mantenido en 6% (como lo más bajo en 2007) y en 10% 

como lo más alto entre 2000 y 2003: “según la CEPAL, El Salvador tenía una 

tasa anual media de 6.2%; en 2013 registró un 16.2%. Esta sería la tasa más 

elevada de desempleo que ha tenido El Salvador en los últimos cinco años” 

(ElSalvador.com, 2014). 

 

A la falta de empleo se le suma el hecho de que las personas que se 

encontraban empleadas no contaban con salarios adecuados para poder vivir 

de una manera óptima, hecho que les quita las posibilidades de mejorar su 

calidad de vida: “los salarios agropecuarios son evidentemente precarios y han 

mostrado una tendencia a empeorar, sobre todo para la cosecha, en la que se 

emplean mayormente los campesinos. En El Salvador según datos de la 

CEPAL (2000), los salarios reales en la agricultura se redujeron alrededor de 

45% en el período 1990-1999 con respecto al período 1980-1985: “Con estos 

salarios, a las familias rurales les resulta muy difícil cubrir el costo de la canasta 

básica y no pueden invertir en capital humano para mejorar sus condiciones de 

vida con vistas a incrementar sus ingresos en empleos mejor remunerados” 

(CEPAL, 2001, pág. 35). 

 

Otro factor está relacionado a la falta de estabilidad económica en El Salvador, 

que se evidencia según Óscar Rivera (2003) entre 1992 y 1993, donde hubo un 

crecimiento de 7.0% del PIB, pero en 1995 el modelo económico comenzó un 

proceso de desaceleración para finalmente caer a 2.0% en 2002 (Ver gráfico 

4). Generando nuevamente incertidumbre, inestabilidad, mayor desempleo y 

afectando la inversión interna bruta dentro de los sectores privados. Por estas 

razones es que los salvadoreños ven la migración como una alternativa más 
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atractiva a la falta de oportunidades que encuentran en su país de origen: 

“posterior a la firma de los Acuerdos de Paz (enero 1992), el flujo migratorio se 

ha mantenido constante y, desde 1994 fue creciente, y tiene nuevamente 

motivaciones económicas, es decir, por el desempleo, la violencia común y por 

la desesperanza en el futuro del país” (Rivera, 2003, pág. 523). 

 

Con respecto a la pobreza, El Salvador se ha caracterizado por esta condición 

general desde finales del siglo pasado. Las cifras siempre se han mantenido 

por encima del 40% con respecto a la población que se encuentra bajo el nivel 

de pobreza (CEPALSTAT. Ver gráfico 5). Las causas son diversas, como por 

ejemplo, la dificultad en el acceso a la educación, la desigualdad o la falta de 

generación de empleos de calidad, entre otros. 

Según una encuesta realizada en el año 2003 por Norma Molina para la 

Universidad Tecnológica de El Salvador, en 13 municipios de 6 departamentos 

de El Salvador7: menos del 10% percibía más de US$ 342.85; y más del 60% 

menos de US$ 228.57; que es más bajo al costo de la canasta familiar 

establecida en el año 2002 (US$ 254.07). La situación se vuelve más delicada 

si se considera la media del ingreso de los hogares (US$ 184.93), teniendo el 

37% de los hogares en extrema pobreza y 35,6% en pobreza relativa: 

“Desde el punto de vista estadístico, (para 2003) se puede sugerir 

que El Salvador es un país dominado por la pobreza, y si 

consideramos la desesperanza que provoca la pobreza, se puede 

definir que el potencial absoluto migratorio es de un 53.92%. A partir 

de una combinación de datos de población de DIGESTYC- PNUD, se 

comprende que un significativo segmento de la población 

salvadoreña, se encuentra sumergida en un binomio complejo, 

relativo a pobreza y miseria, y se estima que unos 3,510,380 

(53.92%) de salvadoreños, viven en condiciones económicas, que 

afectan su calidad de vida y, algunos de ellos, muy dramáticamente 

dentro del universo de la pobreza: 1,752,586 en pobreza relativa (PR) 

y 1,757,794 en la extrema pobreza (EP)” (Rivera, 2003, pág. 524). 
                                                             
7
 1) San Salvador: Ciudad Delgado, San Salvador, San Martín, Soyapango, Ilopango, Cuscatancingo; 2) Chalatenango: 

Tejutla, Chalatenango; 3) San Vicente: Apastepeque, San Vicente; 4) Sonsonate: Izalco, 5) La Unión: La Unión; 6) 
Morazán: Morazán. Aplicándose 1544 instrumentos válidos con 277 ítems, cuya muestra se eligió aleatoriamente para 
poblaciones infinitas. Para más información consultar http://biblioteca.utec.edu.sv/siab/virtual/entorno/56397.pdf 

http://biblioteca.utec.edu.sv/siab/virtual/entorno/56397.pdf
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Según los datos arrojados por el estudio de Rivera, este concluye que la 

pobreza, es tal vez el factor que más determina la migración porque el 

panorama para los salvadoreños es de frustración, desesperanza, falta de 

oportunidades y marginación social. Además, agrega, que la mayoría de los 

emigrantes proviene de sectores rurales donde hay poco grado de estudios y 

en menor cantidad se encuentran obreros con algún grado de calificación 

(Rivera, 2003). 

 

3.3 Condiciones Ecológicas 

 

Hay que resaltar un último factor expulsor que generó un repunte migratorio a 

principio del S. XXI y fue el terremoto de 2001 con un registro de 7.6 en la 

escala de Richter: “en este sentido, 280,000 salvadoreños que arribaron a los 

Estados Unidos antes del 13 de febrero de 2001, fecha del último terremoto, se 

acogieron al Estatus de Protección Temporal (TPS, por sus siglas en inglés), 

obteniendo un estatus migratorio temporal” (OIM, 2014). 

 

3.4 Factores Expulsores identificados 

 

Los problemas asociados a la tierra presentan uno de los mayores obstáculos 

para los salvadoreños, debido a que la falta de distribución de la misma los 

deja sin alternativas para mejorar las condiciones económicas ya que las 

personas no encuentran otras alternativas para poder trabajar, sumado a la 

falta de estabilidad económica que ha caracterizado a El Salvador, es posible 

hablar de una pobreza generalizada dentro de la población que es uno de los 

principales incentivos para la migración. 

 

Las condiciones económicas son, en conjunto, las que mayormente inciden en 

la salida de los salvadoreños, es decir, la falta de empleos, los bajos salarios y 

la falta de crecimiento económico del país. Según una encuesta realizada a 
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salvadoreños repatriados provenientes de Estados Unidos en julio de 2009 (ver 

cuadro 1): “la falta de oportunidades de empleo (35.93%), la necesidad de 

mejorar las condiciones laborales como lograr un mejor salario (16.76%) y 

contribuir a la economía familiar (3.90%); son las motivaciones principales 

asociadas a la crisis económica que suman un 56.59%, las cuales son muy 

influyentes a la hora de tomar la decisión de emigrar, ya que mejorar las 

condiciones de vida es una de las prioridades” (Ruíz, 2010, pág. 41). Hay que 

tener en cuenta que los factores económicos se derivan de las falencias 

institucionales por parte del gobierno salvadoreño, las cuales también se 

evidenciaron durante la guerra civil, que fue otro de los factores expulsores 

más importantes, tal como se mostró al principio de este capítulo. Como último 

factor expulsor, hay que tener en cuenta el terremoto de 2001 debido al cual se 

le otorgó TPS a El Salvador, el cual se analizará a continuación. 
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4. Capítulo III: Factores Atrayentes 

 

 

Siguiendo con el análisis, es posible hablar entonces de los factores atrayentes 

pull. En este capítulo, el objetivo es identificar los aspectos que hacen de 

Estados Unidos un destino atractivo para los migrantes salvadoreños, teniendo 

en cuenta que este es el principal país a donde estos migran, por causa de la 

cercanía geográfica y la mayor facilidad de transporte (aéreo o terrestre) que 

eso supone:  

 

“La emigración salvadoreña en las últimas décadas, se ha dirigido 

principalmente hacia los Estados Unidos: más del 90%, seguida de 

lejos por Canadá (menos de 6%), México y Centroamérica (alrededor 

de 3%), Australia (menos del 1% y el resto del mundo (menos del 

0.5%). Esto ha hecho que los salvadoreños constituyan una minoría en 

expansión. Con relación a los latinoamericanos, pasaron de 0.9% en la 

década de los setenta, a 2.2% en los ochenta, 2.9% en los noventa y 

4.9% en los 2000. Para esos mismos años y para el total de 

inmigrantes hacia dicho país, los salvadoreños constituyeron el 0.2%, 

0.7%, 2.4% y 2.6% respectivamente” (Maguid, 1999, US Census, 

2000) citado en PNUD, 2005, pág. 6. Cap. 1). 

 

Estudios realizados por Sarah Mahler (1995), citada por Santillán y Ulfe (2006), 

muestran que algunos patrones de migración son atribuidos a los vínculos 

entre países que han tenido enlaces económicos o entre sus políticas 

exteriores, lo cual se aplica de manera adecuada al caso de El Salvador por 

haber estado dentro de la esfera de influencia estadounidense. Además hay 

que considerar que para 2013 la cantidad de migrantes salvadoreños en este 

país alcanzó a ser de 1.252.0008 que es aproximadamente el 19.74% de la 

población total del país centroamericano. 

 

 

                                                             
8
 http://www.migrationpolicy.org/programs/data-hub/charts/largest-immigrant-groups-over-

time?width=1000&height=850&iframe=true 



 

32 
 

4.1 Política Exterior de Estados Unidos frente a El Salvador 

 

El papel de Estados Unidos en la región centroamericana ha sido determinante 

desde principios del siglo XX, ya que al consolidarse como un actor importante 

dentro del sistema internacional, uno de sus objetivos fue consolidar como su 

primera esfera de influencia el resto del continente americano. Durante la 

Guerra Fría, América Latina y el Caribe fueron un foco de atención y algunos 

países de Centroamérica como Nicaragua o El Salvador recibieron apoyo 

económico y militar durante esa época debido al peligro que representaban los 

movimientos guerrilleros que comenzaban a crearse. 

 

Según Josep Smith (2005), los presidentes  de Estados Unidos Jimmy Carter y 

Ronald Reagan desde 1977 hasta 1989 mantuvieron una ayuda militar 

constante con El Salvador. En 1981, por ejemplo, $25 millones fueron enviados 

por Estados Unidos en nueva ayuda militar, la cantidad más grande que el país 

centroamericano había recibido de los Estados Unidos desde 1946. El objetivo 

principal de esta inversión era contener la amenaza comunista y vencer 

definitivamente al FMNL. No obstante, pese a todos los esfuerzos no hubo una 

victoria militar y por el contrario el saldo para la población salvadoreña fue muy 

negativo. 

 

La intervención de Estados Unidos hasta 1990 únicamente ayudó a 

incrementar las tensiones internas existentes, impedir las reformas políticas, 

agravar la situación económica, aumentar las violaciones de derechos 

humanos y dejar miles de civiles damnificados, debido a que la característica 

principal del presidente Reagan era la de continuar financiando la guerra. 

 

Sin embargo, el hecho de que existiera una estrecha relación en materia militar 

y estratégica de El Salvador con Estados Unidos hizo que muchas personas 

huyeran del conflicto armado buscando asilo. Cabe resaltar que durante los 12 

años que duró el conflicto, únicamente 5.697 salvadoreños (tanto refugiados 

como asilados) pudieron conseguir una residencia permanente por medio de 

estos programas (INS, 2001), mientras que el resto de los salvadoreños 

continuaron en Estados Unidos como migrantes ilegales. 
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A partir de 1991, Estados Unidos toma una actitud diferente dejando de 

interponerse ante los intentos de una salida negociada y no impide la actuación 

de las Naciones Unidas mediante el veto. Tampoco se opuso a las iniciativas 

propuestas por el FMNL e incluso envía a Colin Powell (Presidente del Estado 

Mayor) y Bernard Aronson (Secretario del Estado Adjunto para Asuntos 

Hemisféricos) a apoyar al entonces presidente Alfredo Cristiani con el objetivo 

de evitar un golpe de Estado. Además, el Congreso estadounidense le 

manifestó al entonces presidente Bush un repudio sobre las violaciones 

constantes de derechos humanos por parte del Estado salvadoreño, 

alentándolo a apoyar la salida dialogada. En septiembre de ese mismo año, 

Estados Unidos impulsa de manera directa las negociaciones dentro de su 

propio territorio y se alcanzan los acuerdos de Nueva York, demostrando un 

cambio radical en la política de Bush buscando ponerle fin a la guerra, dentro 

de la cual Estados Unidos se había quedado sin argumentos válidos para 

continuar financiándola (Ribera, 1994). 

 

4.1.2 Política Migratoria de Estados Unidos 

 

El flujo migratorio se vio estimulado también por algunos instrumentos legales 

en Estados Unidos. Como el cambio de las leyes migratorias en el caso, por 

ejemplo, ley de Control y Reforma Migratoria (IRCA por sus cifras en inglés) de 

1986, que “otorgó amnistía y estatus de residente temporal a inmigrantes 

ilegales que habían vivido continuamente en Estados Unidos desde el 1 de 

enero de 1982; además otorgó una amnistía, a trabajadores agrarios, impuso 

multas a empleadores que contrataran a inmigrantes ilegales a sabiendas de 

su estatus, así como también aumentó la inspección y aplicación de leyes en 

las fronteras del país” (Rodríguez, Osorio, & Domiguez, 2010, pág. 64). Los 

objetivos de esta ley eran reducir la migración haciendo más difícil el acceso al 

trabajo, así como el aumento de vigilancia en las fronteras. Además permitió la 

legalización de muchos inmigrantes y propició un proceso de reunificación 

familiar, gracias a la cual familias enteras lograron emigrar hacia dicho país 

(PNUD, 2005). 
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Por causa de la guerra, la ley NACARA le ofreció algunas alternativas a los 

migrantes salvadoreños, esta ley: “aplica a ciertos individuos provenientes de 

Guatemala, El Salvador y los países de la ex Unión Soviética, que ingresaron a 

Estados Unidos y pidieron asilo durante unas fechas específicas […] para el 

caso de los salvadoreños  que ingresaron a Estados Unidos antes o el 19 de 

Septiembre de 1990, que se haya registrado para beneficios antes o el 31 de 

octubre de 1991 (ya sea directamente o mediante la aplicación de Estatus de 

Protección Temporal); que haya solicitado asilo antes o el16 de febrero de 

1996; y no haya sido detenido en el momento de la entrada después del19 de 

diciembre de 1990” (USCIS). 

 

El TPS en consecuencia del terremoto de 2001 representa otra política 

migratoria que benefició a los salvadoreños, que decidieron emigrar o ya se 

encontraban en Estados Unidos: “el TPS es un estatus inmigratorio temporal. 

Se le otorga a personas que no pueden regresar a sus países de origen porque 

sus vidas correrían peligro, debido a un conflicto armado continuo, una 

catástrofe ambiental u otras condiciones extraordinarias y temporales” (Castillo, 

2015). El Salvador lo obtuvo a raíz de los terremotos en el año 2001, a partir de 

ahí la renovación del mismo se ha extendido hasta el 9 de septiembre de 2016 

(Ruiz, 2010, Castillo 2015). Se estima que para 2011, según las cifras oficiales 

del Servicio de Inmigración y Aduanas (USCIS) hay 205,141 salvadoreños 

acogidos al TPS (Melara, 2012). Este les da a los nacionales de otros países 

un estatus de residencia temporal, de igual manera un acceso también 

temporal, a un empleo por un período de 6 a 18 meses. Hay que agregar el 

TPS no confiere derechos permanentes de residencia o de trabajo.  

 

Los principales destinos para los salvadoreños son los Estados de: California, 

Texas, Nueva York, Virginia y Maryland: “De acuerdo con datos censales de 

Estados Unidos, de 2000 a 2010, el incremento en ese país de la población 

total de origen salvadoreño, es decir, tanto la inmigrante como la nativa, fue del 

151.7%. En 2010 en cinco estados se concentró el 73% de la población de 

origen salvadoreño: California, Texas, Nueva York, Virginia y Maryland” 

(CEMLA, 2013, pág. 6)  (ver cuadro 2). 
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4.2 Condiciones Socio Económicas 

 

Las mayores motivaciones de los salvadoreños a la hora de dejar su país natal 

están relacionadas con las oportunidades laborales que se presentan en 

Estados Unidos, debido a que en países como este existe mucha demanda de 

mano de obra para trabajos relacionados con servicios y manufactura. Cabe 

resaltar, que aunque son salarios bajos en comparación con lo que podría 

devengar un ciudadano estadounidense, es significativo dadas las condiciones 

de trabajo que tenían en El Salvador. 

 

Las oportunidades laborales están relacionadas con la mejora en la calidad de 

vida y el bienestar. De acuerdo a análisis realizados por Gammage, Paul, 

Machado y Benítez (2005) y Repak (1995), citados en el Informe sobre 

Desarrollo Humano: El Salvador del PNUD (IDHES) de 2005, reportan que en 

el primer análisis se encuestó a 120 salvadoreños residentes en Virginia, 

Maryland y Washington DC, y más de la mitad de dicha muestra aseguró haber 

emigrado en búsqueda de mejores oportunidades laborales. El segundo 

análisis se hizo únicamente en el área metropolitana de Washington y se 

encontró que el 31% de los encuestados llegó a Estados Unidos buscando 

mejorar su situación económica.  

 

Según el IDHES (2005), la mayor cantidad de los salvadoreños trabaja en el 

sector de servicios. Para el año 2000 aproximadamente, el 84% de mujeres y el 

60% de hombres se desempeñaban en este sector, mientras que en el de la 

manufactura se encontraba un 38% de hombres y solamente un 17% de 

mujeres; a partir de esto se puede apreciar una marcada diferencia por sexo 

(ver gráfico 6). Entre las 10 principales ocupaciones (ver cuadro 3.1) para 

hombres y mujeres de ese mismo año, todas se encuentran dentro del sector 

servicios. Con la gran diferencia que las mujeres se concentran más en 

actividades como cuidado de niños o auxiliares de servicios en salud, mientras 

que los hombres se desempeñan principalmente en el trabajo manual como 

obreros, jardineros o pintores. Para 2010, esta tendencia se mantiene, los 
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hombres en su mayoría (29.7%) se desempeñan en construcción y 

mantenimiento y las mujeres (51.5%) en el sector de servicios (ver cuadro 3.2). 

 

El hecho de que los salvadoreños busquen mejores condiciones de trabajo está 

directamente relacionado con lo que se comprobó en el capítulo anterior con 

relación a la pobreza, ya que las condiciones de vida de los salvadoreños 

residentes en Estados Unidos son mejores: “en El Salvador en 2000, el 

porcentaje de hogares con ingresos inferiores a la línea oficial de pobreza fue 

38.8%, 29.9% en zonas urbanas y 53.7%% en zonas rurales. El mismo año, la 

tasa de pobreza para los hogares salvadoreños en Estados Unidos fue 18.5%. 

Cabe resaltar que con respecto a las personas que viven bajo la línea de 

pobreza, las mujeres sobresalen en comparación con los hombres, en ambos 

países” (PNUD, 2005, pág. 17. Cap. 2.) (Ver cuadro 4). Esto puede ser gracias 

a la asimetría en las oportunidades laborales y salariales para las mujeres en 

Estados Unidos, por ejemplo Santillán y Ulfe (2006) citan a Gammage (2004), 

quién hace énfasis en que no hay: “una distribución equitativa de sueldos entre 

varones y mujeres. La tendencia para el área metropolitana de Washington, por 

ejemplo, es que los varones ($12,65) reciban más por hora de trabajo que las 

mujeres ($8,98)” (Santillán & Ulfe, 2006, pág. 24). 

 

Según lo anterior, Gammage y Schmitt (2004) citados en IDHES (2005) 

realizaron un estudio sobre la segregación ocupacional de las mujeres 

salvadoreñas en Estados Unidos. Revelando que estas no ganan menos que 

sus compatriotas masculinos porque su calidad de trabajo sea inferior, sino 

porque el mercado laboral estadounidense no retribuye de manera igualitaria el 

capital humano de las mujeres: “además, dada la distribución ocupacional de 

las mujeres, quienes se concentran en un número más reducido de 

ocupaciones poco remuneradas, se puede concluir que hay fuertes patrones de 

segmentación laboral por sexo, lo cual conduce a menores salarios para las 

mujeres. Es muy probable que tal segmentación refleje una combinación de 

normas y expectativas sobre el papel de la mujer en el mercado laboral y 

procesos de discriminación abierta o encubierta” (PNUD, 2005, pág. 16. Cap. 

2). Estas evidencias se relacionan con lo también expuesto en el marco teórico, 

cuando se muestra que dentro de las sociedades expulsoras y receptoras 
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existen todavía estereotipos frente al papel productivo de las mujeres dentro de 

la sociedad. 

 

La mejora de las condiciones de vida se ve en las capacidades adquisitivas de 

los migrantes, especialmente en la posibilidad de adquirir una vivienda en 

Estados Unidos que representa un activo muy importante. Lo interesante de 

este punto es que para el año 2000, según el IDHES (2005) la mitad de los 

propietarios de vivienda salvadoreños, no habían terminado la secundaria (ver 

cuadro 5). Esto demuestra que emigrar se hace muy atractivo, ya que las 

personas con menor educación tienen muchas posibilidades de conseguir 

vivienda propia, cosa que sería muy difícil bajo las mismas condiciones en su 

país de origen.  

 

El hecho de que los migrantes salvadoreños logren insertarse en el mercado 

laboral de Estados Unidos, significa la mejora en las condiciones de vida, como 

se mencionó anteriormente. Pero además, hay otro hecho en particular que es 

muy importante dentro de las motivaciones de estos: el envío de remesas a sus 

familiares en El Salvador.  

 

Las remesas: “son las transferencias de remuneraciones o del monto 

acumulado de riqueza que hacen los migrantes individuales a su país de 

origen. Pueden considerarse como una forma de pago de coseguro, que 

emana de un contrato implícito entre cada migrante y su familia. Los recursos 

se remesan para apoyar a familiares a cargo, amortizar préstamos, hacer 

inversiones y otros fines” (Samuel, 2001, pág. 198). Debido a que en la 

mayoría de los casos la decisión de migrar surge no solamente por 

necesidades personales, sino familiares, la transferencia de dinero periódica a 

los países de origen es un patrón muy común.  

 

El Salvador no es la excepción, puesto que desde 1995 (ver gráfico 7) el 

ingreso de estas al país siempre ha sido muy significativo, tanto para la 

economía salvadoreña como para las familias que las reciben. Para el año 

2004: “los departamentos con los porcentajes más altos de hogares receptores 

de remesas se concentran en el oriente y norte del país, encabezados por La 
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Unión (47.5%), Cabañas (37.2%), Morazán (34.2%), San Miguel (37.2%) y 

Chalatenango (28.2%) […] Para el departamento de Usulután, las remesas 

constituyen el 14.1% de los ingresos familiares” (PNUD, 2005, pág. 25. Cap. 2). 

En este punto es posible resaltar que 4 departamentos de los que reciben más 

remesas en El Salvador, son los mismos que sufrieron con mayor intensidad el 

desplazamiento durante la guerra civil (Cabañas, Morazán, Chalatenango y 

Usulután), mencionados en el capítulo anterior. 

 

Los usos de las remesas según algunos estudios (Montes, 1989, CEMLA, 2009 

y Santillán & Ulfe, 2006), revelan que en primer lugar se encuentra el consumo 

de bienes como ropa o alimentos, seguido de gastos en educación, salud y 

vivienda. En promedio para 2008, según una encuesta realizada por el Centro 

de Estudios Monetarios Latinoamericanos: “la remesa promedio mensual por 

persona se sitúa entre 200-300 USD. Según datos del BCR el 58% de las 

personas encuestadas remiten entre 201-300 USD, un 31% entre 301 y 400 y 

solo el 10% remiten más de 400 USD” (CEMLA, 2009, pág. 27). 

 

4.3 Factores Atrayentes Identificados 

 

De acuerdo a lo desarrollado en el transcurso de este capítulo, es posible 

identificar una serie de factores que incentivan la migración de los 

salvadoreños a Estados Unidos: en primer lugar, el hecho de que El Salvador 

siempre haya estado dentro de su esfera de influencia, hizo que ese país se 

convirtiera en el principal destino migratorio, sumado a las políticas y leyes 

migratorias estadounidenses que le ofrecen algunas posibilidades a los 

migrantes salvadoreños de normalizar su situación legal y acceder a ciertos 

beneficios e incluso reunir a su familia. La oferta laboral es otro factor 

atrayente, debido a que existe una buena cantidad de trabajos disponibles cuyo 

salario es superior a los trabajos que se pueden encontrar en El Salvador. 

Finalmente, la posibilidad de trabajar y ganar una mayor cantidad de dinero les 

permite ayudar a sus familias en los países de origen a través de las remesas y 

mejorar sus propias condiciones de vida. 
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5. Capítulo IV: Efecto de la feminización de las migraciones en la 

aparición y consolidación de redes de migración 

 

 

Las redes migratorias han sido muy importantes para el establecimiento de los 

fuertes flujos migratorios que han caracterizado a la sociedad salvadoreña a 

través del tiempo. En este punto hay que retomar lo que se mencionó en el 

segundo capítulo, con respecto a la mayoría de mujeres migrantes entre los 

años cincuenta y principios de los ochenta, ya que es lo que origina las redes 

migratorias entre El Salvador y Estados Unidos. Además, analizar la 

feminización desde la perspectiva de las redes ayuda a dar cuenta de la parte 

más reciente del periodo de estudio, debido a que gracias al fortalecimiento de 

esas redes, la migración salvadoreña a Estados Unidos se ha mantenido 

constante hasta 2014. 

 

Por lo tanto, es posible decir que las mujeres siempre han estado presentes en 

los flujos migratorios, e incluso el gobierno salvadoreño en su informe ante el 

Comité para la protección de los derechos de todos los trabajadores 

migratorios y de sus familiares de 2007; citado por la Fundación Arias para la 

paz y el progreso humano (2009), reconoce que: “fue la mujer quien comenzó a 

tener mayores índices de migración hacia otros países, y también fueron 

quienes iniciaron las redes de migración” (Gobierno de El Salvador, 2007, párr. 

28). También hay que recalcar que en este trabajo se estudian a las mujeres, 

no porque migren en mayores cantidades que los hombres, sino porque 

generan dinámicas específicas que derivan por ejemplo en la constitución de 

redes de migración como se analizará más adelante. 

 

La importancia de las mujeres dentro del establecimiento de las redes 

migratorias se puede ver  según Santillán y Ulfe (2006), en un estudio de 

Repak (1995) el cual resalta que:  

 

“En Washington DC, las mujeres fueron las que primero establecieron 

raíces en los Estados Unidos durante los años sesenta y setenta; 

muchas encontraron trabajo como empleadas domésticas, reclutadas 
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por personas que trabajaban en agencias internacionales. Estas 

pioneras facilitaron la posterior llegada de otros migrantes en la 

década de los ochenta [...] Precisamente, son estas redes sociales las 

que entrelazan migrantes en una compleja red de relaciones 

interpersonales que a lo largo del tiempo mantienen un flujo migratorio 

importante y que pasan a constituir el capital social con el que cuenta 

el migrante para asentarse en el nuevo territorio” (Santillán & Ulfe, 

2006, pág. 13). 

 

A través de los dos tipos de redes migratorias que fueron mencionadas en el 

marco teórico, se puede ver la participación activa de las mujeres en pro de su 

consolidación. Según la Fundación Arias para la paz y el progreso humano 

(2009) y diversos autores (OIT, 2002; Loría, 2003; Rocha, 2004; Morales, 

2007), han señalado la importancia que tiene la presencia femenina en la 

interacción con procesos de apoyo relacionados con las redes de migración. 

Tanto en los países de origen (traslado de familiares y vecinos o ayuda mutua 

en el momento del desplazamiento); como en los de destino (hospitalidad, 

ayuda en la integración de otras mujeres y cuidado de familiares en los nuevos 

países). 

 

En primer lugar, con respecto a las redes informales dentro de las que 

predominan las interacciones entre miembros de la familia: “en la familia se 

establecen los primeros lazos que, originados por el parentesco y la cercanía 

física, darán lugar a una interacción constante de sus miembros” (Fundación 

Arias para la paz y el progreso humano, 2009, pág. 59). Las mujeres son las 

que mantienen este vínculo a mayor profundidad, es decir que dentro de las 

redes informales hay mayor participación de las mujeres. Dicha participación se 

ve claramente en el caso de las remesas donde para 2006: 362,189 hogares 

salvadoreños recibían remesas provenientes de sus familias en Estados 

Unidos, del total de personas que tenían vínculos familiares con  Estados 

Unidos, un 55% correspondía al sexo femenino y un 45% al masculino 

(Monzón, 2006). 
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Un aspecto que refuerza las redes informales y en lo que respecta a la familia 

de las mujeres salvadoreñas, es la tendencia de estas a formalizar su situación 

legal mediante la obtención de la ciudadanía o la residencia legal permanente 

(RLP). Hay que destacar que para 2008 según datos del U.S Department of 

Homeland Security tomados por Ruíz (2009), había 19.659 salvadoreños con 

RLP, de los cuales 10.415 (53%) eran mujeres y 9.244 (47%) eran hombres. 

De acuerdo a esas cifras y un análisis estadístico realizado por la autora, se 

puede decir que sí hay una diferencia significativa entre los hombres y mujeres 

que cuentan con RLP, teniendo en cuenta también que hay una mayor cantidad 

de hombres salvadoreños en Estados Unidos. 

 

Con relación a la ciudadanía, estudios del Fondo de Poblaciones de Naciones 

Unidas (2006) y el IDHES (2005) comprueban que las mujeres migrantes 

tienden a integrarse más rápido a la sociedad en los países de llegada, por 

tener mayor contacto con instituciones locales como escuelas y servicios 

locales, además las mujeres salvadoreñas en particular tienen mayor 

posibilidad de ser ciudadanas de Estados Unidos. En el año 2000, la diferencia 

entre hombres (22.6%) y mujeres (29.9%) que habían adquirido ciudadanía fue 

de 7.3% en favor de las mujeres (Ruíz, 2009. Ver gráfico 8). Para 2010, el 

porcentaje de mujeres con ciudadanía era de 31.7% y el de hombres de 24.4% 

(CEMLA, 2012). 

 

Con respecto a la situación legal, se encontró que las mujeres en su mayoría a 

comparación de los hombres evitan ser deportadas, hecho que aumenta su 

posterior participación dentro de las redes migratorias. De acuerdo a datos de 

la Dirección General de Migración y Extranjería (2009), citados por Ruíz (2009), 

la diferencia entre los repatriados y las repatriadas entre enero y julio de 2009 

es bastante significativa: de 17.370 en total, solamente 2.626 eran mujeres. 

Una explicación alternativa es que como ya se ha dicho en el transcurso de 

este trabajo, las mujeres al desempeñarse en labores de servicio doméstico y 

privado las hace menos susceptibles a encontrarse con controles migratorios, 

no como los hombres, cuyos trabajos se desarrollan en un ámbito más público 

(Ruíz, 2009). 
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Asimismo, el IDHES (2005) y Ruíz (2009), en sus estudios buscan encontrar 

explicaciones para las diferencias que se ven por sexo. Como por ejemplo que 

en la actualidad el fenómeno migratorio se está feminizando, o que las mujeres 

tienen mayores deseos de permanecer arraigadas en el nuevo país. También 

hay perspectivas relacionadas con la preocupación de las mujeres por la 

adquisición de sus derechos plenos: como los laborales, las contribuciones de 

seguro social y otros beneficios que otorga el hecho de ser residente o 

ciudadano de Estados Unidos. 

 

No existe una razón precisa que defina con exactitud el por qué las mujeres 

buscan formalizar su situación legal, pero sin duda esto beneficia en gran 

medida a las redes migratorias, ya que va muy acorde con uno de los factores 

que sustenta la auto sostenibilidad de las mismas y es el factor relacionado a 

las políticas migratorias que aumentan la posibilidad de una reunificación 

familiar, haciéndolo mucho más factible si la mujer es ciudadana o residente 

permanente. 

Por ejemplo, en el año 2014, el gobierno de Barack Obama anunció que 

implementaría un programa que le permitirá a un número determinado de hijos 

de centroamericanos menores de edad emigrar legalmente a Estados Unidos, 

por motivos de reunificación familiar (DW Akademie , 2014 ). A partir del 1 de 

diciembre de 2014 el “Programa de refugiados/permisos CAM”, implementado 

por el Departamento de Estado y el Servicio de Ciudadanía e Inmigración de 

EE.UU (USCIS), comenzó a recibir solicitudes de los padres que tengan al 

menos 18 años de edad y se encuentren legalmente en el país, bajo el estatus 

de Residente Permanente (RLP), Estatus de Protección Temporal (TPS), 

Permiso de Permanencia Temporal, entre otros  (Castillo, 2015). 

Las redes formales son aquellas más estructuradas que incluyen aspectos 

políticos, sociales y gubernamentales, le ofrecen mejores experiencias al 

migrante en el proceso de traslado e incorporación dentro de la sociedad y el 

país receptor. También le brindan a los migrantes información y 

acompañamiento en trámites migratorios y establecen estrategias de defensa 

de los derechos humanos: ”algunas de estas expresiones formales son las 



 

43 
 

fundaciones y organizaciones de la sociedad civil que trabajan por la protección 

y defensa de los derechos de las personas migrantes en las sociedades de 

destino, las propias asociaciones de migrantes, denominaciones religiosas y las 

asociaciones de familiares de migrantes en las comunidades de origen, para 

citar las que más destacan en la región” (Fundación Arias para la paz y el 

progreso humano, 2009, pág. 59).  

Según el IDHES (2005) una de las formas de resistir a la marginación por parte 

de las mujeres es participar activamente en estas organizaciones de la 

sociedad civil, ya que mediante estas se pueden generar lazos de solidaridad y 

encontrar una identidad común en el país de destino. Santillán y Ulfe (2006) 

resaltan que en algunas asociaciones de oriundos la participación de mujeres 

es cada vez más activa, no solo en los Estados Unidos, sino también en la 

contraparte de origen salvadoreña. 

La participación de las mujeres en las asociaciones de personas oriundas de El 

Salvador, definidas en el IDHES como (APO), está relacionada con 

recaudación de fondos u organización de la participación comunitaria. En el 

IDHES (2005) se hace la comparación entre un estudio de Goldring (2001) 

sobre las federaciones mexicanas de oriundos, dentro de las cuales a las 

mujeres se les niega el acceso al poder y al capital social; y una investigación 

de Gammage et al (2005) en la que no se ven patrones de género tan 

excluyentes dentro de las organizaciones salvadoreñas. Dicha investigación se 

llevó a cabo dentro de reuniones de APO9 en Washington DC., Maryland y 

Virginia, en donde los investigadores pudieron ver que las mujeres participaban 

activamente en la toma de decisiones y además 3 de las 4 asociaciones tenían 

mujeres líderes, en los comités donde estas no eran miembros del grupo de 

liderazgo oficial, sus puntos de vista siempre eran aceptados y tenidos en 

cuenta (PNUD, 2005). 

Además de la existencia de asociaciones de salvadoreños residentes en 

Estados Unidos que buscan apoyar a sus comunidades de origen, a las que se 

pueden agregar la Asociación de Salvadoreños en Los Ángeles (ASOSAL), el 

                                                             
9
 Las APO fueron: el Comité Amigos pro Mejoramiento de El Chiquirín, Comunidad Unida de Chinameca, el Comité 

Tejar y el Comité pro Playa El Tamarindo, citado por IDHES (2005) Cap. 8, pág. 39. 
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Comité de Chalatecos en Los Ángeles o la Asociación Salvadoreña de Ayuda. 

También en El Salvador existen organizaciones tanto privadas como espacios 

públicos de concertación, donde la migración se encuentra entre sus 

principales temas y campos de acción. Entre las cuales se pueden resaltar: la 

Mesa Permanente sobre Migrantes de la Procuraduría para la Defensa de los 

Derechos Humanos, el Instituto de Derechos Humanos de la Universidad 

Centroamericana José Simeón Cañas (IDHUCA), Catholic Relief Services 

(CRS) y el Comité de Familiares de Migrantes Desaparecidos (COFAMIDE) 

(Fundación Arias para la paz y el progreso humano, 2009). Es posible resaltar 

la labor que desarrolla el Centro de Recursos Centroamericanos (CARECEN), 

ya que no solamente trabaja directamente en temas de migración, sino que 

hace parte de una red salvadoreña junto a otras 18 organizaciones que 

trabajan con la comunidad de ese país que se encuentra en Estados Unidos. 

Asimismo, su administración cuenta con una alta participación de mujeres, 

encabezada por su directora ejecutiva, Lariza Dugan-Cuadra10.  

 

Otro ejemplo, es el de la Salvadoran American National Association (SANA), 

fundada en 1999 en California; es una organización sin ánimo de lucro que 

aboga fuertemente por el rescate de la memoria histórica, la reconciliación, la 

participación ciudadana y sobre todo la identidad binacional de los 

salvadoreños en Estados Unidos (SANA, página oficial). Esta organización se 

caracteriza también por estar involucrada en temas ligados a la migración de la 

mano con el gobierno salvadoreño. También en este caso se resalta que una 

de sus directoras es mujer, Sophia Cortez.  

Con base en lo anterior es posible confirmar lo que se plantea en el marco 

conceptual como el último factor que hace auto sostenible las redes 

migratorias, en primer lugar, porque la migración internacional se ha 

institucionalizado a través de las diferentes organizaciones de la sociedad civil 

en El Salvador y Estados Unidos, dentro de las cuales la mujer ha tenido un 

papel bastante activo logrando visibilizar las situaciones que viven los 

migrantes  día a día. 

                                                             
10

 Para más información visitar http://carecensf.org/ y http://www.freewebs.com/carecenelsalvador/ 
 

http://carecensf.org/
http://www.freewebs.com/carecenelsalvador/
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En segundo lugar, dicha institucionalización hace que la migración internacional 

se vuelva cada vez más independiente de los factores originarios, en este caso 

la oferta laboral en el país de llegada.  Como se puede ver en el siguiente 

gráfico, los flujos migratorios de salvadoreños a Estados Unidos se han 

mantenido constantes, con una pequeña variación negativa en el 2008 cuando 

se produjo la crisis económica mundial. Sin embargo, es muy poco significativa 

teniendo en cuenta que en 2008 sólo hubo 9.397 migrantes menos que en 

2007, lo cual permite deducir que las redes migratorias incentivan más la 

migración en la actualidad, independientemente de los factores originarios. 

 

Fuente: CEMLA y BID 2013 en El perfil de la población de origen salvadoreño en Estados Unidos. Disponible en 
http://www.cemla-remesas.org/principios/pdf/perfilpoblacionSV2013.pdf 

 

 

Es evidente que las redes migratorias se han consolidado en Estados Unidos a 

partir del 2000 facilitando la entrada de muchas personas anualmente, y las 

mujeres han desempeñado un papel muy importante, no solamente en los 

países de origen sino también en los países de llegada. También cabe resaltar 

que estos han sido procesos que tomaron décadas para consolidarse e 

igualmente las mujeres han sido decisivas dentro de ellos. 
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5.1 Participación de las mujeres en las redes de migración 

 

Es posible afirmar que las mujeres participan tanto en las redes de migración 

formales e informales. En las informales, ayudan a los migrantes recién 

llegados en los países de destino y buscan la reunificación familiar por medio 

de  la legalización de su estatus migratorio (RLP y ciudadanía), además que 

evitan ser deportadas. En las redes formales, se evidencia una activa 

participación dentro de organizaciones de la sociedad civil, consolidando así las 

redes migratorias entre El Salvador y Estados Unidos. 
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6. Conclusiones 

  

- Es posible identificar factores expulsores de carácter político como lo fue la 

Guerra Civil; comprobado con los datos que muestran que los departamentos 

que sufrieron con mayor intensidad la guerra son los que reciben la mayor 

cantidad de remesas. Factores de carácter social y económico como la falta de 

distribución de tierras que genera pobreza rural, además El Salvador se 

caracteriza por ser un país con poca estabilidad económica que genera pocas 

posibilidades de empleo y salarios bajos que no le permiten a las personas 

tener un buen nivel de vida, haciendo que la mayoría de la población se 

encuentre bajo la línea de pobreza. Por último, también se encuentra un factor 

de tipo ecológico como lo fue el terremoto de 2001. Lo anterior va en 

concordancia con lo expuesto en el marco teórico frente a los factores que 

contempla Albert dentro del modelo pull – push. 

- Estados Unidos se ve como el destino más atractivo para los migrantes, no 

solo por su cercanía geográfica y las facilidades para los migrantes al momento 

de trasladarse, sino también por las redes de migrantes que históricamente se 

han establecido allí y por la influencia que ha tenido en El Salvador a través de 

su política exterior. 

- Con respecto a los factores atrayentes, también es posible encontrar en el 

ámbito político una ventaja para conseguir estatus legal a través de diferentes 

mecanismos y políticas otorgadas por el gobierno estadounidense, así como un 

interés por la reagrupación familiar (ambos factores mayormente aprovechados 

en su mayoría por las mujeres).  A nivel económico es evidente que Estados 

Unidos se caracteriza por una fuerte demanda de mano de obra aprovechada 

por los salvadoreños que a su vez les permite acceder a mayores recursos y 

enviar remesas a sus países de origen. Finalmente en el aspecto social, los 

migrantes  tienen la posibilidad de combatir la pobreza mejorando su calidad de 

vida y estableciendo redes migratorias de apoyo. 

- En cuanto a la feminización de las migraciones, es posible ver cómo en 

Estados Unidos se siguen reproduciendo ciertos estereotipos relacionados al 

alcance de la migración laboral femenina, como por ejemplo, la demanda de 
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mano de obra en el sector de servicios, específicamente en trabajos 

domésticos o de enfermería. Sumado al hecho de que su remuneración no es 

igual a la de los hombres, no por falta de calidad. Lo anterior solo reafirma 

dichos estereotipos en el país de llegada, pero a su vez demuestra la 

capacidad de las mujeres que incluso siendo subestimadas, mantienen sus 

flujos contantes y manifiesta lo importantes que son para la migración 

salvadoreña. 

- Si bien, durante la última década El Salvador continúa teniendo grandes 

falencias a nivel estatal, donde es posible ver altos índices de delincuencia 

común y desempleo. Las redes migratorias han logrado que la migración sea 

vista como un proceso más independiente de los factores originarios, 

haciéndola parte del común en muchos salvadoreños, quienes en su mayoría 

tienen al menos un familiar o un conocido en Estados Unidos. 

- Hay que resaltar también la capacidad que han demostrado las mujeres 

salvadoreñas históricamente para construir y mantener las redes de 

migraciones tanto formales como informales (mediante la obtención de RLP, 

ciudadanía, evitando ser deportadas y participando activamente en las 

organizaciones de la sociedad civil que trabajan temas de migración y otros de 

interés para los salvadoreños en el exterior), convirtiéndolas en parte vital de 

los flujos migratorios, demostrando el impacto de la feminización de las 

migraciones. 
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9. Anexos 

 
 
Gráfico 1: Flujo migratorio de salvadoreños a Estados Unidos desde 1950 
hasta 2000. 
 
 

 
 
Citado en: PNUD (2005). Informe sobre Desarrollo Humano: El Salvador 2005 (IDHES). Capítulo 2, página 5.  
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Gráfico 2: Porcentaje total de población rural en El Salvador. 
 
 

 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial. Disponible en 
http://datos.bancomundial.org/indicador/SP.RUR.TOTL.ZS?order=wbapi_data_value_2010%20wbapi_data_value%20w
bapi_data_value-first&sort=asc 
 
 

 
 
Gráfico 3: Tasa de desempleo en El Salvador

 

 
 
Fuente: Indexmundi. Disponible en: http://www.indexmundi.com/g/g.aspx?c=es&v=74&l=es 
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Gráfico 4: Tasa de variación anual del PIB en el Salvador 
 

 
Fuente: CEPALSTAT. Disponible en: 
http://interwp.cepal.org/cepalstat/WEB_cepalstat/Perfil_nacional_economico.asp?Pais=SLV&idioma=e 

 
 
Gráfico 5: Tasa de pobreza salvadoreña. 

 
Fuente: CEPALSTAT. Disponible en: 
http://interwp.cepal.org/cepalstat/WEB_cepalstat/Perfil_nacional_social.asp?Pais=SLV&idioma=e 
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Grafico 6: Distribución laboral en EU de los salvadoreños para 2000. 
 

 
 
Citado en: PNUD (2005). Informe sobre Desarrollo Humano: El Salvador 2005 (IDHES). Capítulo 2, página 12.  
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Gráfico 7: Remesas en El Salvador 1993-2014 en millones de dólares 

 

 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Informe de Desarrollo Humano de El Salvador 2005. PNUD 
file:///D:/Users/pc/Downloads/Compendio_Estad%C3%ADstico.pdf 
 
 

 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de Reserva citado en: 
https://www.fedecredito.com.sv/remesas4.php 
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Gráfico 8: Porcentaje de hombres y mujeres salvadoreños con ciudadanía en 
Estados Unidos para el año 2000 
 

 
 
Citado en: PNUD (2005). Informe sobre Desarrollo Humano: El Salvador 2005 (IDHES). Capítulo 8, página 29. 
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Cuadro 1: Motivo de migración de personas salvadoreñas repatriadas durante 
julio 2009. 
 

 
Citado por: Laura Carolina Ruiz en El Salvador 1989-2009. Estudios sobre migraciones y salvadoreños en Estados 
Unidos desde las categorías de Segundo Montes, página. 40. 
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Cuadro 2: Principales Estados de Estados Unidos con población de origen 
salvadoreño 
 

 
 
Citado por: CEMLA y BID 2013 en: El perfil de la población de origen salvadoreño en Estados Unidos. Disponible en: 
http://www.cemla-remesas.org/principios/pdf/perfilpoblacionSV2013.pdf 
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Cuadro 3.1: 10 principales trabajos de hombres y mujeres de El Salvador en 
Estados Unidos (año 2000) 
 

 
Citado en: PNUD (2005). Informe sobre Desarrollo Humano: El Salvador 2005 (IDHES).Capítulo 2, página 13.  

 
 
Cuadro 3.2: Principales trabajos de hombres y mujeres de El Salvador en 
Estados Unidos (año 2010) 

 
 

 
Citado en CEMLA 2013 en El perfil de la población de origen salvadoreño en Estados Unidos pp. 22. Disponible en: 
http://www.cemla-remesas.org/principios/pdf/perfilpoblacionSV2013.pdf 
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Cuadro 4: Tabla con tasa de pobreza de salvadoreños (as) por sexo según la 
línea oficial en El Salvador y en Estados Unidos. 
 

 
Citado en: PNUD (2005). Informe sobre Desarrollo Humano: El Salvador 2005 (IDHES). Capítulo 2, página 18. 
 

 
Cuadro 5: Valor estimado de la vivienda de salvadoreños en Estados Unidos 
por nivel educativo (en miles de US$). 
 

 
Citado en: PNUD (2005). Informe sobre Desarrollo Humano: El Salvador 2005 (IDHES). Capítulo 2, página 21.  

 


